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Cooperativismo:
Marco político y papel de los gobiernos1 

Como1bien2decía el señor presidente de la 
Cumbre, yo no soy un parlamentario que tie-
ne vocación por el tema cooperativo sino un 
cooperativista que forma parte de una expe-
riencia que ha llegado a la conclusión de que 
es necesario que nuestras visiones e intere-
ses actúen en el campo de la política de ma-
nera de poder participar en el lugar donde 
se toman las decisiones. Nos hemos pasado 
buena parte de la vida formando parte de los 
que peticionan, y realmente por ese camino 
no hemos avanzado demasiado. Entonces 
creemos que ha llegado la hora de tomar un 
camino más efectivo. 

Es auspicioso el tema que me han planteado, 
“Marco político y papel de los gobiernos”, y 
reafirma lo que yo les estaba diciendo, pues 
ubica a las cooperativas como organizacio-
nes económicas y sociales que no pueden ser 
concebidas fuera del contexto más general 
en el que despliegan su accionar. 

Es la misma reafirmación que emergía de la 
convocatoria de las Naciones Unidas  cuando 
instituyó el Año Internacional de las Coopera-
tivas bajo un lema por demás elocuente: “Las 
cooperativas contribuyen a la construcción 
de un mundo mejor”. Esta consigna estimula 
inicialmente una primera reflexión que yo 
quiero plantear: ¿cuál es el significado de “un 
1 Intervención en el “Encuentro de Parlamentarios  y de 
Institutos de promoción, fomento, supervisión y crédi-
to”. La actividad fue cerrada al público y se realizó en el 
marco de la III Cumbre Cooperativa de las Américas en 
Cartagena de Indias, Colombia. 
2 Presidente del Banco Credicoop Coop. Ltdo. y Diputado 
Nacional, presidente de la Comisión de Finanzas de la 
Cámara de Diputados.

mundo mejor”? ¿Cuál es la contribución que 
la forma cooperativa de gestión puede ofrecer 
para construir ese mundo mejor? ¿Qué es lo 
que hay que mejorarle al mundo para que la 
cosa no quede en un simple enunciado? 

Es necesario entonces un diagnóstico de 
cuáles son los males que padece la humani-
dad en este mundo contemporáneo, porque 
si no identificamos los males, termina sien-
do solo retórico decir que queremos mejorar 
algo que primero no explicamos. 

A nuestro juicio, la respuesta más abarca-
dora en extensión y en profundidad es que 
las causas están en un sistema social que se 
auto reproduce a partir de un modelo de ex-
plotación sin límite de la condición humana 
fundamental que es el trabajo, ya sea el tra-
bajo manual o el trabajo intelectual. Explo-
tación del trabajo bajo la lógica de optimi-
zar el lucro y la expoliación de la naturaleza 
obedeciendo a la dinámica del capitalismo, 
la del lucro como objeto fundamental en la 
búsqueda de la eficiencia. 

Y esta es una de las interpelaciones que esta-
mos obligados a responder, y cuando decimos 
que debemos responder queda claro que no 
tenemos que hacerlo solamente desde un lu-
gar discursivo sino también desde la acción, 
no  solo denunciar, sino precisar lo que hay 
que cambiar y cómo hay que hacer para cam-
biarlo, porque si no podemos quedarnos en 
una retórica discursiva, señalando los proble-
mas pero no los caminos para resolverlos. 

Y aquí es donde entra el cooperativismo con-
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cebido como factor de cambio. Cuando tuve 
la posibilidad de exponer en Naciones Uni-
das, en el evento de lanzamiento del año de-
dicado a las cooperativas, dije: “La empresa 
cooperativa como contribución a la construc-
ción de un mundo mejor significa no pensar 
a la cooperativa como la rueda de auxilio 
para enmendar las fallas o los errores del 
sistema capitalista, para nosotros significa 
pensar en los usuarios, en los trabajadores 
responsables de la administración y la ges-
tión, llevando adelante procesos de presta-
ción de servicios y de producción, donde el 
objeto deje de ser obtener la máxima ganan-
cia posible y pase a ser prestar el mejor ser-
vicio posible. El servicio que efectivamente 
satisfaga las necesidades de los usuarios y 
consumidores, y donde la rentabilidad sea la 
necesaria para que se pueda seguir prestan-
do el servicio, para que se pueda capitalizar, 
para que se pueda cumplir con los objetivos 
de la adecuación tecnológica y todos los de-
safíos que estos tiempos plantean.”

Cuando escuchaba recién al director general 
de la ACI hablar de los problemas generados 
por la necesidad de capital de la cooperativa, 
se me vino a la cabeza que nosotros acaba-
mos de presentar un informe sobre la res-
ponsabilidad social cooperativa que muestra 
cómo nuestra entidad, el banco Credicoop, ha 
tenido un beneficio invisibilizado para los 
asociados de la cooperativa superior a lo que 
la cooperativa ha generado a lo largo de ese 
ejercicio. ¿Cómo es esto? Por la simple com-
paración con los precios de los intereses y 
las comisiones por servicios que cobran las 
diez entidades más grandes de la Argentina, 
tomando como referencia la información que 
esas mismas empresas ponen en Internet. 
Comparándola con ese promedio, la utilidad 
invisibilizada fue un 14% más de lo que la 
entidad cooperativa ha generado. Es decir, 
el criterio de la rentabilidad necesaria y de 
trasladarles el beneficio a los usuarios tiene 

que ver con el ejercicio práctico de la cultura 
cooperativa, que entiende que el objeto de 
las entidades es brindar servicios de calidad 
al menor costo posible. 

Por eso también tenemos que discutir los te-
mas del capital, para que se entienda que las 
entidades cooperativas no son entidades ca-
pitalistas y no pueden ser tratadas en los mar-
cos regulatorios con las mismas premisas con 
que se trata al resto de las organizaciones. 

Diría además que la experiencia mundial nos 
ha mostrado en la última crisis, como la de 
2007/2008, que tuvieron que intervenir los 
Estados aportando enormes masas de fondos 
para que los grandes bancos, esos demasiado 
grandes para caer, no cayeran, precipitando 
aún más la crisis. Es decir que ha sido el con-
junto de ciudadanos y ciudadanas, con sus tri-
butos, los que han sostenido los enormes cos-
tos fiscales que han asumido los Estados para 
salvar a las entidades financieras. El capital de 
las entidades no sirvió, porque el capital es 
siempre una pequeña proporción de los volú-
menes que las entidades financieras manejan. 

A partir de esa realidad, tenemos que reivin-
dicar el carácter diferenciado de las entida-
des cooperativas que, en la medida en que 
sean fieles a sus principios y dediquen sus 
esfuerzos a atender a los sectores que deben 
atender, a la pequeña y mediana empresa, a 
las personas, a la economía social, tendrán 
un riesgo menor que las entidades financie-
ras que, basadas en el apetito por la máxima 
ganancia, buscan negocios de alto riesgo que 

No debemos responder solamente 
desde un lugar discursivo sino también 
desde la acción, porque si no podemos 
quedarnos en una retórica discursiva, 
señalando los problemas pero no los 

caminos para resolverlos.
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terminan siendo los que devienen en las cri-
sis que la humanidad toda tiene que sopor-
tar. Estamos frente a esos desafíos. 

Leíamos hace poco en la revista Forbes, que 
se complace publicando la lista de los mayo-
res ricos de la tierra: “Los 400 más ricos de 
los Estados Unidos suman un total de 2,29 
mil millones de dólares de riqueza acumula-
da”. Para entender la dimensión del asunto: 
el patrimonio conjunto de esos 400 ricos su-
pera el Producto Interior Bruto de Brasil, país 
con 200 millones de habitantes y una de las 
10 principales economías del mundo, según 
lo dice la propia revista en su actualización 
del ranking de mega millonarios. 

La crisis, entonces, no es igual a la de otros 
tiempos. No es una crisis de insuficiencia de 
recursos, es una crisis originada en cómo se 
acumula y cómo se distribuye. Estamos en 
la etapa de mayor riqueza del mundo en su 
historia. Nunca se produjeron tantos bienes y 
servicios como en la actualidad y nunca hubo 
tal concentración de riqueza en tan pocas 
manos. 

Vemos otros datos que han sido tomados in-
clusive por el propio Fondo Monetario Interna-
cional: las 85 personas más ricas del mundo 
tienen la riqueza equivalente a la mitad de la 
población mundial. Es insoportable, no puede 
haber solución a la crisis global, no puede ha-
ber solución a los problemas que la humani-
dad reclama, si no se encuentra respuesta para 
atacar lo que es el mayor flagelo que tiene la 

humanidad, un verdadero genocidio. Porque en 
la otra punta de la sociedad, hay 1.200 millo-
nes de seres humanos que pasan hambre. No 
ha habido genocidio en la humanidad más 
grande que el que genera este modelo de acu-
mulación y de distribución de la riqueza. 

Y no lo digo yo, ni lo decimos los cooperati-
vistas de algún sector, es la exhortación del 
Papa Francisco en la alegría del evangelio: 
“Así como el mandamiento de no matar pone 
un límite claro para asegurar el valor de la 
vida humana hoy tenemos que decir ‘No’ a 
una economía de la exclusión y la inequidad, 
porque esa economía mata”. Ese es el término 
que utiliza el Papa, y agrega: “Asistimos a una 
versión nueva y despiadada en el fetichismo 
del dinero y en la dictadura de la economía 
sin un rostro y sin un objetivo verdaderamen-
te humano, mientras las ganancias de unos 
pocos crecen exponencialmente, las de las 
mayorías se quedan cada vez más lejos del 
bienestar de esa minoría feliz. Este desequi-
librio proviene de ideologías que defienden 
la autonomía absoluta de los mercados y la 
especulación financiera, de ahí que nieguen 
el derecho de control de los estados encar-
gados de velar por el bien común”.

Elegí estas citas de la exhortación de Fran-
cisco con dos propósitos. Uno es reforzar la 
idea de que la mala distribución de la renta 
y la riqueza –causa de la exclusión– mata a 
enormes cantidades de personas. El otro es 
que podemos asociar esa mala distribución 
a la idea de genocidio económico, porque la 
pobreza aniquila las potencialidades y el fu-
turo de las personas, porque el que no comió 
lo que tenía que comer y no se educó como 
se tenía que educar es un ser con muchas 
menos posibilidades en un mundo que exige 
cada vez más conocimiento, cada vez más ap-
titudes, cada vez más capacitación. 

No quiero cansarlos con datos, que hay mu-
chos, y quiero meterme un poquito más en 

Tenemos que reivindicar el carácter 
diferenciado de las entidades 

cooperativas que, en la medida en que 
sean fieles a sus principios y dediquen 
sus esfuerzos a atender a los sectores 
que deben atender, tendrán un riesgo 
menor que las entidades financieras.
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profundidad en algunas cosas desde las teo-
rías que hoy se están discutiendo. Hay un eco-
nomista que está de moda, Thomas Piketty, 
que ha publicado un libro que seguramente 
muchos de ustedes conocen, El capital en el 
siglo XXI, en el que hace un estudio de la des-
igualdad desde que hay registros y, fundamen-
talmente, del elevado crecimiento de ingresos 
y riquezas del estrato de más altos ingresos 
desde los años setenta para adelante. 

Piketty arroja datos sobre las reformas que se 
impusieron al mundo a partir de las adminis-
traciones de Reagan en EE.UU. y Thatcher en 
Inglaterra, y analiza cómo posteriormente a 
dichas reformas sobrevino un crecimiento más 
lento y una mayor inestabilidad a nivel plane-
tario, detallando que ese crecimiento benefició 
en su mayoría al segmento superior de la so-
ciedad. Esos planes de ajuste surgidos del Con-
senso de Washington, impulsados por el Fondo 
Monetario Internacional, la Comisión Europea 
y el Banco Central Europeo, también entran en 
esa concepción de genocidio económico, ya 
que generaron un enorme paraguas protector 
para las grandes entidades financieras a cos-
ta de reducir beneficios sociales, de las pres-
taciones de salud y educación, de las presta-
ciones jubilatorias, de los salarios privados, del 
aumento de la desocupación –que en muchos 
países ronda el 25%, y cuando hablamos de los 
jóvenes llegamos a un 50%–, generando una 
verdadera hipoteca para las generaciones veni-
deras. ¿Acaso un joven que llega a los 30 años 
sin haber conseguido trabajo no es virtualmen-
te un muerto económico en términos labora-
les?, ¿Cuáles son las chances que le quedan? 

Desde luego que hay quienes opinan lo con-
trario. Y buscando teóricos hemos encontrado 
a Tyler Cowen, que en uno de sus libros dice 
que “se terminaron los términos medios” y que 
“la tecnología y la globalización han partido 
al mercado del trabajo entre los que ganan 
elevados sueldos y los que perciben bajos 
ingresos”. Gran descubrimiento realizó este 
señor. “Es erróneo mirar la desigualdad –dice 
Cowen en un artículo del New York Times del 
13 de julio de este año –, la cuestión está en 
el bajo crecimiento”,  y concluye que “criticar al 
1% más rico del mundo es pura envidia.” 

Uno de los fondos financieros tiene un líder, 
Perking, que dice que criticar al 1% más rico 
es comparable con el nazi-fascismo. Otro gran 
inversor, Steve Scharzman, fundador del fon-
do Blackstone, reaccionó ante la propuesta de 
que ese grupo pague impuestos a la misma 
tasa que los trabajadores, comparándola con 
la invasión de Polonia por parte de los nazis. 

Traigo estas propuestas insólitas para visuali-
zar el poder de lobby que tienen estos gran-
des grupos económicos que cada vez se ven 
más amenazados por la realidad y por la ex-
clusión que ellos mismos generan. Si segui-
mos buscando, podemos encontrar a Joseph 
Stiglitz, premio Nobel, que en un reciente 
artículo dice: “Si las corporaciones conven-
cen a los gobiernos para que estos paguen 
más de lo debido por sus productos o si las 
corporaciones obtienen acceso a los recursos 
públicos a precios por debajo de los precios 
de mercado, aumenta su riqueza financiera”, 
lo cual refleja lo que él denomina capitalismo 
sucedáneo. Continúa: “Dicho sistema político 
ha diseñado reglas que sustentan mercados 
distorsionados en los que las corporaciones y 
los ricos pueden, y por desgracia lo hacen, ex-
plotar a todos los demás”. Advierte que “los al-
tos niveles de desigualdad económica en paí-
ses como EE.UU. conducen indefectiblemente 
a la desigualdad política”. Y termina con una 
sugerencia súper sencilla: “Simples cambios, 

No ha habido genocidio en la humanidad 
más grande que el que genera este 

modelo de acumulación y de distribución 
de la riqueza. 
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incluyendo la aplicación de niveles más altos 
de impuestos a las ganancias de capital y las 
herencias, un mayor gasto para ampliar el ac-
ceso a la educación, la aplicación rigurosa de 
leyes antimonopolio, reformas a la gobernan-
za corporativa que contengan los salarios de 
los ejecutivos, y regulaciones financieras que 
frenen la capacidad de los bancos para explo-
tar al resto de la sociedad, reducirían la des-
igualdad y aumentarían la igualdad de opor-
tunidades de una manera notable”. A mi juicio, 
son consideraciones que apuntan al eje de la 
cuestión y por eso nosotros las compartimos. 

La actual crisis global es multidimensional y 
está denominada por algunos analistas como 
crisis de civilización, de un sistema que nos 
ha gobernado a escala mundial, en el cual la 
política era hasta aquí convidada de piedra, y 
que hoy muestra su agotamiento. . 

Se nos habló del fin de los Estados, se nos 
habló del fin de las ideologías, del fin de la 
política, y se nos dijo al mismo tiempo que 
eran las grandes corporaciones y los grandes 
organismos multinacionales los que tenían 
que regir nuestra vida de ahí en adelante. Lo 
cierto es que todo empeoró a partir de eso 
y que rápidamente comprobamos que el fin 
de las ideologías era una mentira, que el fin 
de la política era una herramienta para tratar 
de evitar que las grandes mayorías populares 
pudieran pelear por sus derechos. 

Estamos en una región que se debate en esa 
pelea. El país que yo represento está en una 
pelea feroz con los llamados fondos buitre. 
No alcanza con que las Naciones Unidas se 
expidan por abrumadora mayoría pidiendo 
que esto sea modificado, no alcanza con que 
la comisión de Derechos Humanos de las Na-
ciones Unidas se expida casi por unanimidad 
planteando lo mismo: estos grupos siguen 
actuando con su enorme capacidad, con su 
enorme poder de lobby. Quiero citar –de una 
nota que la Presidenta Argentina le mandó al 

Presidente de EE.UU. – una frase del propio 
Obama, del año 2009: “La indignación de que 
en un solo edificio de las Islas Caimán más 
de 12.000 empresas tengan sus oficinas prin-
cipales. Como ya he dicho o es el edificio más 
grande del mundo o es la estafa impositiva 
más grande del mundo”. Contra eso están pe-
leando nuestras naciones y nuestros pueblos. 

En América Latina hay un proceso de ruptura 
de esa herencia neoliberal, proceso comple-
jo, desigual, difícil, con rasgos particulares en 
cada país. Creemos que el cooperativismo 
tiene una enorme oportunidad y está sien-
do convocado a ser parte de la construcción 
de nuevos modelos de organización social. 
En algunos países, incluso con tratamiento 
constitucional, como Bolivia, Ecuador y  Ve-
nezuela, incluyen al cooperativismo en sus 
constituciones como un modelo de organiza-
ción económica de la sociedad. 

En mi país, Argentina, luego de muchísimos 
años donde las cooperativas vivimos o per-
seguidas o ignoradas, hoy podemos decir que 
no solo somos reconocidos, sino que somos 
alentados. Se han fortalecido las distintas 
ramas, se han creado sectores nuevos como 
las cooperativas de trabajo. Pero lo cierto es 
que nosotros hemos pasado por épocas y 
políticas donde la tendencia era prohibir lo 
cooperativo, como pasaba en el campo de 
las comunicaciones, donde la ley que regu-
laba los medios audiovisuales prohibía ex-
presamente la existencia de organizaciones 
cooperativas, o como la Ley de Entidades 
Financieras, que prohibía inicialmente que 
existan cooperativas financieras y que noso-
tros logramos modificar para no desaparecer 
del mapa y  hoy poder estar aquí presentes 
contando nuestra experiencia. 

Hay muchísimo por hacer, pero hay que pensar 
en un cooperativismo transformador, en un 
cooperativismo comprometido. No en un coo-
perativismo  dedicado a reparar los daños del 
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sistema, sino en un cooperativismo que, junto 
con las organizaciones de los trabajadores, las 
organizaciones de las pequeñas y medianas 
empresas, las organizaciones de la economía 
social, etc., vaya creando espacios de opinión 
suficientemente fuertes para modificar los te-

mas de fondo y allí, en el desarrollo de la idea 
de la prestación de servicio, demostrar que 
se puede ser tan o más eficiente cuando el 
objetivo es la prestación del servicio y no la 
maximización de la ganancia. 


